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Editando en Internet

El hombre se distanció de su primo hermano, el simio, cuan-
do plasmó lo ideado, convirtiendo los gruñidos en palabras que señalaban
sus acciones y dignificaban las cosas del entorno. Desde entonces, median-
te la pluma  y los caracteres de la imprenta, el bolígrafo y la máquina de
escribir se han compartido pretensiones mentales como "El libro del buen
amor", la teoría de la relatividad de Einstein o "Ulises".

En el siglo XXI el instrumental de la comunicación social se amplía
a con  la  expansión del ordenador y de la escritura digital,  a través de la
W W W.  Esta gran red mundial incita al cambio en los usos y las tácticas de
la literatura,  que sin embargo chocan ante la actitud remisa de sus crea-
dores. Ya contamos con bibliotecas y museos virtuales, la ciencia y las artes
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del pasado están a disposición y capricho para ser descargadas  en  nues-
tras pantallas en consulta o contemplación deleitosa; todo personaje e idea
que  suponga algo en la sociedad local o global, con sólo teclear su nom-
bre en buscadores, de inmediato se ofrecen  las referencias todas, hasta
las más nimias, de lo indagado. Google planea escanear los 35 millones
de libros que conservan el testimonio del recorrido de la humanidad desde
hace miles de años. Si Gutenberg generalizó la lectura de libros y abara-
tó los precios, hoy publicar y trasladar literatura a los confines del mundo
resulta casi gratis por medio de Internet.

Lo ilusionante es que la nueva tecnología aporta ventajas muy apre-
ciables para la expresión artística. En el caso de los escritores la posibili-
dad de mostrarse en público y en directo, rompiendo la barrera que a veces
supone la estructura editorial. Cada cual se constituye en publicista de sí
mismo. Destierras el miedo a los parámetros que la cibercultura ofrece, ajus-
tas al espacio que te identifica dentro del espectro electrónico, y si ya mane-
jas el tratamiento de textos y tienes acceso a Internet, registrar tu presencia
es muy simple y al momento hallarás experto que se ofrezca para el adies-
tramiento en la manipulación de tu portal. Después una panorámica de inusi-
tada posibilidades queda abierta para  contactos, vacuos o estremecidos,
con todos los que entren en el chat; o lanzas bitácora que, mediante la inter-
actividad y su multiplicidad de sus enlaces, no se sabe hasta dónde te lle-
vará en esta blogosfera que se expande inusitada entre miles y millones
de navegantes.

Ahora caen barreras que hace un decenio se consideraban insal-
vables. Desde tiempos ha prevalecido la protección de la propiedad inte-
lectual a las obras de los artistas y a las formulaciones científicas; por medio
del copyright se proporciona la exclusiva en el manejo del material intelectual
hasta a los herederos por decenios. Pero con  la posmodernidad y la expan-
sión en Internet se plantean limitaciones en el copyright y se expanden alter-
nativas como el movimiento copyleft, de copia libre. Se colectiviza así el
acerbo cultural, lo más valioso que ha producido la estirpe humana; o sea
que todo receptor de una obra artística, musical o literaria, pueda usar, modi-
ficar y redistribuir tanto el trabajo original como las versiones derivadas del
mismo. Recuperamos la intención básica de los pioneros de la informáti-
ca sobre el libre acceso y circulación del conocimiento, colocando los pro-
ductos intelectuales en común, al margen del mero aprovechamiento mer-
c a n t i l .
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Dentro de esta polémica copyrigth versus copyleft Lawrance Lessig,
profesor de la universidad de Stanford, ha puesto en marcha Creative
Commons a fin de facilitar la  integración cultural del siglo XXI  con las inno-
vaciones generosas, personales y colectivas, de los creadores plásticos y
filarmónicos, de científicos e informáticos, escritores y cinéfilos en plena liber-
tad de expresión. Ofrece la posibilidad de edición  flexible, según que el
autor quiera salvaguardar sus derechos u ofrezca  posibilidad de compartir
con la generalidad de los internautas. Si se emplea el soporte on line, en
dominio público, se amplía el espacio de la transmisión literaria al facilitar
la escritura fuera de la tradicional galaxia Gutenberg, sobre la pantalla líqui-
da, librando a masas forestales de ser inmoladas en papel de imprimir. A p o r-
tación ecológica que conlleva el libro digital.

No sólo se exhibe el texto literario, sino que también se facilitan cone-
xiones ilustrativas. Si en el siglo pasado casi se abandonó la  iluminación


